
N UM . 2 2
ANO I I

1
!

P E R I Ó D I C O  Q U I N C E N A L ,  Ó R G A N O  D E  L A  C L A S E  F E R R O V I A R I A  E N  G E N E R A L

p R E e io s  O E s E s e R i p e i é N i  

K n  to d a  H s p a ü a  2 5  cén tim o s a l  m e s .
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M adrid, 16 de Ju r io  de 1 906 .

*  D I R Í J A S E  T O D A  L A  e O R R E S P O N O E N e i A ;

H E R A I » l > 0  I > E  F E R R O C A R R I L E S
Madera Alta, 22, pral. izquierda, MADRID

A  la  h o ra  del su ceso  o cu rrid o  en la  calle  
M ayo r e l 31 d e M a yo , e sta b a  nuestro n ú ­
m ero d e  I d e Junio en m áqu in a, p o r  cuya 
razón no p ud im os o cu p arn o s d e  ello .

E ste  periód ico  se  une al sentim iento d e 
la s  fam ilias de las víctim as, h acie n d o  v o to s  
por la  m ejoría  de los herid os, y  se  fe lic ita  
m uy m ucho d e cuantos tu vieron  la suerte 
d e 'salir ilesos en a q u ella  triste  jo rn ad a, de  
la q u e , c o m o 'd e  todo acto  de fuerza, p ro ­
testam o s en érgicam en te.

H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  c r e e  d e  e s t a  

fo r m a  in t e r p r e t a r  f ie lm e n te  e l s e n t im ie n to  

d e  to d o s .

D E  ESCALAFÓN!
A ntes de em pezar, conste el caso omiso que 

de los nombres v personas hacem os, para las 
que soinJs tan tolerantes, como intransigentes 
en los principios é ideas, á lo.s cuales, ju n ta ­
m ente con los hechos, nos hemos de referir; 
nunca á las personas, meros accidentes que el 
medio, las circunstancias y  causas mediatas 
(que antes de admitir no se cuidaron a tiempo 
de examinar) modifican, alteran y determinan.

Pondrem os en nue.stra pluma la mayor tem- 
plaza para censurar lo que sea censurable; 
úero sia ocultar e l mal, cayendo en  un conven 
cionalismo hoy corriente, hijo del excesivo 
tributo que á las personas se rinde.

Dicho esto, á manera de preámbulo y para 
que n die sospeche más intención que ia que 
lañemos en bien de la,clase, pasemos adelante.

Las Com pañías, atentas á que el presupues­
to de personal (como los presupuestos de g a s ­
tos en toda empresa) adquiera las mqnores 
nrooorciones posibles, no pueden exigir. no
deben exigirm uchos conocimientos y requisitos
p a r a  fram m ear las puertas al que lo solicite; 
dando esto como consecuencia el que existan 
ióvenes de modestos recursos intelectuales que 
aspiran á ingresar en lus Compañías, aunque 
sea con escasa retribución, y que vienen á iiu 
tn r  las filas del personal, debido en parte tam 
bien al aumento del pr ilctanado y  escasos me 
dios de vida que se observa en nuestro país en
la época actual por causas diversas que no entra
en nuestro ánimo averiguar ahora. _

Las Compañías, creyendo encontrar ventaja 
en esto, aceptan la .ocasión para sostener con 
modestia á la  m ayoría del personal que falto 
de una legislación que le ponga a salvo del 
capricho, la suerte ó e l favor, um cos funda
mentos de su carrera, vegeta  y trata sólo d ,
ir  viviendo sin estimu os é ilusiones.

G rave err. r que com eten las empresas.^ Es­
tamos firmemente persuadidos que si vieran 
en  la práctica los e'‘ectos de aqueLcriter.o no 
tendrían inconven.ente en dignificar la clase 
exigiendo m ayores conociim entos y requisitos 
nu^guardaran relación con la m ayor retribu­
ción y ordenado escalafón que la idoneidad 
del personal perm itiría, toda v e z  que corrio 
tales em pleados em asa d iferencia de pericia 
podria hallarse, ya  que todos fueron pasando 
por ios mismos conocimientos.

Eso seria más racional que la  forma anár­
quica en que hoy se halla la cla.se, donde hay 
una variada escala de nivel moral é_ intelec­
tual, según la.s causas á que obedeció su en ­
trada en ta.s Compañías y según las naturales 
aptitudes de los individuos que la integran. V 
no es lo peor esta diversidad tan ¡nntoresca 
que sería aceptable y hasta justa si á ella se 
ciñeran los privilegios (que dejarían de serlo) 
las leves, a.scensos, consideraciones y m erce­
des como se ciñe el vestido á U s ondulacione.s 
del'cuerpo; .sino que en abierta contradicción 
con aquella variedad y  sin que guarden rela­
lación alguna, concédense en paralela oposi­
ción; entre otras razones por la sencillísima de 
que ciada una masa tan heterogénea dirigida é 
intervenida por muchos, es claram ente un ab 
surdo poder estaldeci-r no ya  Jo justo pero 
ni siquiera por asomo. A l mismo Salomón 
desafiaríamos á que pudiera apreciar lo que 
cada uno m ereciera. Kso, dejando aparte las 
simpatías, favores, intluencias, e tc ., e tc ., que 
intervienen en la m archa del personal, que 
abandonado á su suerte lucha como ¡luede, 
dividido en fragmentos individuales, convir- 
tie n d o e n  un mito el interés co lectivo , des- 
anareciendü la  clase, victim a de .sus individuos 
V de la anarquía, sopeña de que, como sucede 
en algunos, atentos sólo al cum plimiento de 
su deber, sin querer posponerse á sus compa­
ñeros, sin ostentaciones ni protesta.? que p u g­

nan con su carácter, perm anezcan olvidados 
excediéndose en su deber(sin perjuicio de .sacar­
les del olvido cuando se trata de exigirles res­
ponsabilidades por. faltas á que todos estamos 
expuestos) por ver si esto le da e l a.scenso, 
hasta que desengañados van  á aumentar las 
filas de los individualistas que consideran lícitas 
toda clase de armas para sus fines particulares, 
ó desesperados, vean impávidos los hechos si­
niestros del anarquismo como conclusiones de 
premisas que otros sentaron. _ . , j

Otros hay, cu ya  pericia y suficiencia da de 
sí tanto como la escasa retribución que perci­
ben de la-s Empresas que, desde el momento 
que é-stas Ies admitieron, se ven  en cierto modo 
obligadas á recom pensarles el tiempo y  los 
años que están sujetos á su servicio.

Pudiera creerse que e.st 1 es u.ia econom ía 
para las Compañía.?. Error gravísim o. Con el 
tiempo que se invierte enseñando al que no 
sabe, aclarando órdenes, conceptos, circulares, 
cartas que van y  vienen, rect ficaciones, docu­
mentos que .se devuelv, n  á ias estaciones por 
desconocer Reales órdenes, disposiciones y 
decretos, tarifas, contratos, concesiones e tc é ­
tera, haJiria bastante para, del trabajo que 
se ahorrara, tener menos y  m ejor dotado un 
personal iiust-ado é inteligente si no se quería 
se.guir como hasta aquí perdiendo un tiempo 
precio.?o que hoy es necesario, por falta de un 
ilustrad) criterio que interprete y  resuelva 
con relativo acierto lo que hoy está encom en­
dado tal vez ú un meritorio sin sueld), á u n  
je fe  de estación con i.o o o  pesetas al año, 6 á 
una triste viuda cuyo marido no pudo dejarle 
medios de vida por ia escasa retribución (¡ue 
gozaba ó sufría, hijo todo de esta organización 
tan deficiente.

H oy, contra lo que se ha dicho algunas ve- 
ves y dado el mucho desarrollo de los ferroca­
rriles, precisa tener nn personal com petente é 
instruido para desem peñar con acierto cargo 
de alguna importancia, î no se  q a ie rs  perder 
el tiempo convirtiendo las Compañías en escue­
la preparatoria de conocim ientos que debieran 
tenerse á priori- Para ello, unas oposiciones 
serias para lo sucesivo, precursoras de un  ̂es­
calafón que se fuera estableciendo paulatina­
m ente, debidam ente estudiado por personas 
com petentes, seria medio más racional y  con­
veniente para unos y  para otros, como la e x ­
periencia, hija de la práctica, ha demostrado 
en todas las empresas y  organism os similares 
de alguna importancia.

d ijo  el artista; «C riticar e s  m u y  fácil; h acer 
es niuy difícil.»

N ad ie, ab solutam en te n ad ie  m ás in tere­
sad o q u e nosotros en o b ten er las m ejoras 
que se  ap etecen ; pero ;e.s que las hem os de 
hacer n o so tro s solos? ¿Es q u e b a sta  nuestro 
deseo y buena vo lun tad  para ob ten er y  con ­
segu ir  lo q u e interesa á- 70 000 individuos? 
No; las revo lu cio n es la s  hacen lo s pueblos; 
y  las g e n te s, q u e  creen q u e tal ó cual je fe  
p o lítico  h a  d e  s e r  suficiente á  derrocar los 
p od eres constitu idos p o r su m ayo r ó  m enor 
valor y en tu siasm o, creen  m al, porque eso 
no basta; hacen  'fa lta  alm as valien tes, q u e  
sigan los^ m ovim ien to s, q u e no h ace p oco  el 
qu e se p on e a l frente é  in ic ia  la  lucha.

P o r n u estra  p arte, en te n d em o s que podrá 
pedírsenos m ás; p e ro  entendem os tam bién 
que m ás no p o d em o s hacer, porque, contra 
io  q u e puedan cree r m uch os, está  la verd a d , 
y  la  v e rd a d  e s  q u e en esta  la b o r  ponem os 
com od id ad, in terés, trab a jo , y. en cam bio, 
n o  m uy ju sto , pero sí m uy c o rrie n te , recib i­
m os d isg u sto s, o fensas y a lg o  m ás q u e nos 
reservam os; y  no h ab lem o s de las censuras, 
criticas y  envidia.?, p o rq u e  sería  co sa  de 
h acér a rticu lo  ap arte , y  b ie n  m irado no m e­
recerían g a s ta r  tiem p o , tin ta  y  cuartillas en 
ocup arse d e  tam añ os asuntos.

T a n  tranquila  está  n u estra  conciencia, tan 
orgu llosos esta m o s de n u estra  lab o r, y  tan ­
to desinterés n o s gu ia, que, lo  decim os con  
tod a verd ad , no duden lo s  q u e así lo  deseen, 
ven ga n , q u e les en tregarem o s todo, con sus 
gan an cia s  y  p érd id as. ¿Puede hacerse mfis?

L A S  H U E L G A S

L a  h uelga no es otra cosa que el acuerdo in­
dividual ó  colectivo  d e no trabajar. Q ue esto 
es un derecho que pueden usar todos los tra­
bajadores como lo usan los patronos y  amos 
cuando arrojan á la calle á sus empleados, es 
indiscutible.

P ero  veam os ahora las causas productoras 
de la huelga, puesto que no se exp lica  ésta por 
el capricho de no trabajar.

Las exigencias del amo ó dei trabajador, la 
explotación de éste la.? más d e las veces pro­
duce un m alestar y  di.sgusto en el elemento

puesto que á las veinticuatro horas han sido 
reem plazados, encontrándose con que otros 
han ido á desem peñar los cargos de ellos, no 
sólo en aquellas condiciones, sino en peores.

L a h uelga general, absolutam ente general 
dentro de cada oficio ó profesión, seria prác- 

• tica indudablem ente y lo sería tanto más, cuan­
tos más fueran los medios de resistencia con 
que contaran los huelguistas, es decir, cuanto 
m ayor fuera el capital que tuvieran en sus ca­
jas para sostenerse Sin trabajar.

P ero  aquí ía delrefrán, ¿quién le pone el cas­
cabel al gato? En España por lo menos nadie, 
y  vamos creyendo que lo mismo irá su ced ien ­
do en los demás países. . _

L a huelga general de cada oficio ó  profesión, 
á pesar de lo que nos dicen muchas veces los 
rotativos, nunca son generales, puesto que siem ­
pre hay quien se presta á trabajar.

Por eso los que nos hablan de huelgas no 
han observad ) y  estudiado bien la imposibili­
dad de éstas y  lo nada prácticas que son, pues­
to que entendemos tendrán que ser generales, 
cosa que puede asegurarse es absolutam ente 

I imposible.
! S i mañana ei H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  

proclam ara la huelga general de ferroviarios, 
aun cuando fuera con toda justicia, aun cuan­
do sus demandas fueran razonal)iHsi.nas, es 
más, aun cuando en ella se defendiera el honor 
de la  clase ultrajada por tal ó cual em presa, 

j decirnos con franqueza, sin eufemismos, ¿cuán­
tos iríais?

N o hemos de ser nosotros quienes conteste­
mos á esa pregunta, pero sí aseguram os que el 
perjuicio seria para unos cuantos, y  aseguram os 
también, sin temor á equivocarnos, que no se 
interrum piría la circulación de trenes.

No delirem os, no pasemos el tiempo soñan­
do lo que sucedería si esto ó lo otro se llevara 
á cabo, dediquémonos á pensar y  hacer aque­
llo que es posible, aquello para lo que valemos.

¿Y qué es lo que debemos hacer, puesto que 
por qnr nn han dft remediarse es locura
pensar en huelgas?

En el número próximo trataremos este asun­
to, puesto que la falta de espacio impide poder 
continuar este articulo.

LH  Y E R O H D
UUGC u a  u i c i i c a i a i  y v-». ---------------

D e sd e  e l m om ento q u e a co rd am o s lle v a r  I obrero, y  éste, falto de otros medios de defen- 
 f«rrr.v;a- 53. hacc uso de los únicos de que dispone ne-

á  cab o  n u estros trab ajo s d e unión ferrovia­
ria, nos v im o s en la  necesidad d e d e d ic a r­
nos á ellos con  e l m ás g ra n d e  interés, 
deseando, com o d eseáb am o s, q u e el re su l­
tad o  corresp o n d iese  a! afán  q u e  los m o­

tivaba.
L o s  que h a y a n  s e g u id o  con  interés nues­

tra labor h abrán podido notar q u e  nuestra 
vo lun tad  no h a  d esfallecid o , q u e  no hem os 
visto o b stácu lo s en nuestra m archa, á  pesar 
de ser m u ch o s los que se han p resen tad o, y  
que, atentos á  nuestra p o lítica  única^ y  ex- 
clu.siva de m ejoram iento, h em o s co n tin u ad o  
sin tem ores rid ícu los y  sin rad icalism os con­
trap ro d u cen tes

H em os fijado en esta  lab o r la  m ayor 
atención; h em os puesto  todo nuestro em p e­
ño en co n seg u ir  la unión, b a se  d e tod a  em ­
presa, d esaten d ien d o , h asta  c ie rto  punto, la  
m ás ó m enos activ id ad  en nuestra m archa 
ad m in istrativa  y  p eriodística,

M uchos creen q u e en .el esp acio  de t ie m ­
p o  que m edia desd e q u e  a p areció  nuestro 
prim er núm ero ha.sta h o y , deb íam o s liaber 
a va n za d o  m ás; y decim o s que m uchos creen 
esto , porque oím os <v diario  la  acusación 
que lanzan con tra  nosotros; la de q u e  no 
h acem os nada; pero los qm; ta l piensan y 
d icen  no se  fijan en e l desarrollo  q u e  han 
ten id o  n u estros trabajos, ni en lo s  m il y  mil 
inconvenientes que ofreóen em presas com o 

la q u e em prendim os.
H an d e tenerse en  cu en ta  m uchas co sas  

an tes de proferir censuras, p o rqu e c o n v ie ­
ne q u e  tod os nos d em o s cuenta de lo  que

sa, hace uso de los únicos de que dispone n e ­
gándose á trabajar, ínterin se atiendan las pe­
ticiones ó se solucionen cum plidam ente las 
quejas que elevan al dueño, quien las más de 
las veces se  resiste cuanto puede en atender 
las dem andas de sus productores.

N ace esta resistencia del patrono, amo ó di­
rector, en que consideran las demandas del 
obrero pre.sentadas con la huelga como am e­
naza que indudablem ente existe, puesto que la 
petición que se presenta en tales condiciones 
lleva consigo  una impoiición.

A hora bien; cuando hechas en forma com e­
dida y sensata, cuando presentadas al patrono 
la? demanda? del obrero, no ya  con la debida 
corrección, sino hasta con la mayor humildad, 
y estas demandas á más de ser humildes son 
justas, razonables y atendibles, no se escuchan 
y  si se escuchan no se solucionan concediendo 
al elem ento productor aquello que de derecho 
y  hum.inidad le corresponde, ¿de qué recursos 
se ha de valer el trabajador para conseguir 
aquellos medios de vida necesarios y á lo s  cua­
les tiene perfectisim o derecho?

No le queda otro recur,?o, ni puede disponer 
de otro m edio que el de negarse A trabajar, 
contestando de este modo á la guerra con la 
guerra, declarándose entonces en huelga los 
que mandan y los que obedecen, produciéndo­
se de esta forma la h uelga del capital y la 
h uelga  del trabajo.

Pero resumiendo, preguntém onos: ¿Las huel­
gas son prácticas? N uestra opinión al tener que 
contestar á esta pregunta, es la de los filóso­
fos cuando se encuentran ante un caso de dis­
tintas interpretaciones. Distingo. La.s huelgas 
son prácticas, son útiles .si se supieran hacer, 
pero en la forma que hoy se hacen, no sólo no 
son prácticas, sino que .son perjudiciale.?.

Los obreros que presentan tales ó cuales pe­
ticiones, produciendo si éstas no se atienden 
una h uelga parcial, se perjudican así mismos,

Los ferroviarios-
H e aquí un elem ento social olvidado y  digno 

de mejor suerte, luchando bravam ente por su 
regeneración  colectiva, en espera de soñadas 
venturas que no lo son para muchos, sino en 
calidad de derechos con que nace el individuo.

«Los derechos del hombre», frase hueca á 
pe.sar de su altisonancia y  concepto, preocupa 
en algunos países, se olvida en otros y no son 
ciertos en ninguno.

No es el derecho escrito ese que se desarro­
lla á través de las páginas de un Código, es 
otro que no palpita en los abigarrados renglo­
nes del artículo tantos, del capítulo tal, del li­
bro cual.

S e  habla de los derechos del hombre como 
si hubiese que conseguir ó reivindicar algo 
que y a  está conseguido y cu ya  reivindicación 
es un insulto, como lo es todo lo reivindicable.

L k justicia , el derecho, la honradez, el tra­
bajo, todos estos concepiüs de los que algunos 
han llegado hoy á pasar á la categoría de qui­
m éricas leyendas, ¿h a  de lucharse porque 
existan, prevalezcan y se consideren en  la  vida 
política de im pueblo? Creemos sincera y  n o ­
blem ente que no; la demostración contraria se­
ria  una negación terriblem ente absurda.

L os hombres buenos, los homb es justos, 
honrados, ¿han de pedir lusticia, honradez y 
cum plimiento del derecho? Cum plan todos y  no 
habrá que pedir nada. _

Los hechos brutales é injustos no pueden 
tener sanción, ni lógica, iii moral; están pre­
vistos en las leyes pura castigarlos, ¿pero p u e­
de negarse que el medio social en que vivimos 
no es apto para su hipócrita existencia y  su 
desarrollo ilegal tergiversando, torciendo, con­
culcando y barrenando las leyes?

Los derechos individuales que son indiscu­
tibles, el derecho á la vida que es innegable, 
¿son verdaderam ente así? L a realidad nos res­
ponde, la  práctica nos contesta con sus más 
aplastantes y  de.?consoladoras palabras.

«Ganarás el pan con el sudor de tu frente»
■ nos dicen las Santas Escrituras, á los hombres, 

pero no nos dicen ni nos hablan más que del 
pan, del alimento, ganado por el esfuerzo fís i­
co, animal y m aterial, sin que traiga una pala­
bra más, que añada al concepto una jd e a  de 
condicionalidad, haciéndonos pensar si el vili-
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pendió, la  indignidad y  la mala fe, son parte 
de la s  gotas q u e  exuda nuestra epidermis 
frontal.

J .  M a r t i n  k  I z a g u i r r e .

Compañerismo.
Decíam os en nuestro número anterior que 

no existían estímulos que nos indujesen á cum ­
plir con agrado la misión encomendada á cada 
uno de nosotros, y  no solam ente lo deciamos, 
sino que tenemos lo convicción de que demos 
trábam os lo que decíamos, si bien no con toda 
la claridad que por nuestra parte era de desear, 
en prim er termino, por carecer de facultades 
suficientes para poder expresar nuestro p en sa­
miento, siempre noble, sincero, honrado, aun 
cuando fuese erró n e o ,y e n  segundo, porque los 
aprem ios del espacio no nos permitían dar al 
artículo toda la extensión que hubiese sido pre­
cisa para señalar todos los casos que servían de 
dem ostración á la afirmación que hacíamos. 
Tiem po habrá para poder decir lo que c a lla ­
mos; pero creem os no sea muy necesario, por­
que de todos es conocido lo que apuntábamos 
y  lo que omitimos.

Siem pre que tratamos algún asunto, alguna 
cuestión importante relacionada con nuestra 
clase, la tratamos en términos generales, e x ­
cluyendo los casos particulares que puedan 
existir ó presentarse.

A sí, pues, cuando afirmábamos que no e x is ­
tían estímulos, lo hacíamos generalizando, y 
generalizando hoy también, vamos á afirmar 
(jue tampoco existe un compañerismo tan 
grande como necesario sería para que d e una 
vez  para siempre terminasen las vicisitudes 
por que se v e  o aligada á atravesar la im portan­
tísim a clase ferroviaria, ignorada de todos, 
cuando de aplaudirla y  alentarla se trata, re 
cordada por m uchos cuando, variando de as- 
p e d o  la cuestión, se  trata de escarnecerla y 
vilipendiarla.

N o existe com pañerism o— decim os— y  el d e ­
cirlo nos duele, nos entristece; pero constan­
tes y  aferrados á nuestro sistem a de decir sin­
cera y  honradamente lo que sentim os, lo h ace­
mos rindiendo culto á lo que para nosotros es 
una triste verdad. O jalá estuviésem os eq uivo­
cados, ojalá surgiesen desde hoy hombres que 
prestando servicios en ferrocarriles nos diesen 
pruebas de que los sentimientos de com pañe­
rismo anidan en los corazones de la casi to ta­
lidad d é lo s  em pleados.

Con qué gusto, con qué alegria, con cuanta 
satisfacción rectiScariam os nuestro concepto 
diciendo con la  nobleza que caracteriza todos 
nuestros actos: «Tenéis razón, nos hemos eq u i­
vocado.»

Lam entábam os la falta de estímulos, porque 
ella  perjudicaba notoriam ente á la clase puya 
defensa justa  y  razonable nos hemos propues­
to, y  porque además, la tal falta hacía que el 
traíiaj/^ A»¡ no fuese, ifesde el momento
en que no se cumplía con agrado, todo lo 
jiráctico y  fructífero que lo sería con estímulos, 
perjudicando de ese modo, sin que de ello se 
dé cuenta acaso lo que en el tecnicism o ferro­
viario hemos dado en llamar st^jriaridad  á las 
mismas Em presas. Y  por ias mismas razones 
porque la esca.sez de compañerismo perjudica 
á las mismas entidades, lamentamos esta e sca ­
sez que hem os observado.

Seguram ente no faltará algún im paciente 
que al leernos diga que llevamos escrito bas­
tante sin que hayamos demostrado nada.

E n parte no le  falta razón; pero para apla­
car su im paciencia no nos será necesario em­
plear m uchas palabras.

¿No habrá oido alguna vez  y  con m otivo de 
alguna injusticia  com etida con algún amigo 
suyo, lam entarse de que no existía  com pañe­
rismo?

Y  qué decim os no habrá oído, diremos m e­
jor, ¿no io habrá dicho é l en algun a ocasión?

¡Qué pocos serán los que no lo hayan d i­
cho! Los unos se habrán lamentado, porque 
personalm ente les ha herido la injusticia; los 
otros porque si no les ha herido á ellos d ire c­
tamente han sentido los efectos por los que 
causaron al compañero con quien compartían 
su trabajo.

Señalar casos concretos sería tanto como el 
cuento de nunca acabar. Señalarem os uno que 
creem os sintetiza á todos.

Cuando con uno de nuestro.? com pañeros á 
(juien conceptuam os como amigo, dado el trato 
que con él tenem os, se com ete una arbitrarie­
dad, una injusticia de cualquier orden, no h a­
cem os más que (haciendo mucho) lamentarla 
y  proferir, en el terreno particular, frases de 
in lignación; pero no se nos ocurre hacer nues­
tra tal injusticia y  am parar a l caído, dando con 
ello prueba.s de amor al compañero y á la  jus 
ticia.

Seam os com pañeros de corazón, no de p a ­
labra, y  de ese modo se elevará eí concepto 
m oral que de nosotros se  tiene formado, y .sal­
dremos ganando las dos entidades: Clase y  Em ­
presa.

A t i e n z a .

P o r oposición.

S e exp lica  perfectam ente que para de.sempe- 
ñar el cargo  d e consumero no h aya necesidad 
de sufrir exam en de ningún género; se com ­
prende que para obtener una plaza de e scri­
biente de algún habilitado de Q a se s  pasivas, 
baste un pequeño exam en donde el exam i­

nando dem uestre que puede responder de 
aquella única y exclusiva inisii'm <|ue ha de 
desémpcñar. Pero lo que no se compixmde ni 
se explica, es(¡ue para ingre.saren Ft-irpcárri- 
le.s, donde los servicios son tan variadosiiy las 
responsabilidade.s tan nmnerosa.s, bast:* un 
exam en insignificante acompañado de una car­
ta de recom endación.

Aún tendría esto su exiilicación si .se tratara 
de una Empresa particular, donde sus emplea- 
dü.s, aun teniendo re.sponsai)ilidades, no igua­
lan con mucho á las que pesan .solire el sufrido 
y  probo personal de Ferrocarriles. Una peque­
ña falta por los agentes de Tracción; mi insig 
niñeante do*< ui,lo que cometan los funciona­
rios de Explotación ó Movimientó; un error 
que padezcan los empl--ados de los servicios 
centrale-S que tienen á su cargo los itinerarios 
de los trenes, es suficiente á producir nna c a ­
tástrofe, en ia que lo.s que no pagan con ia 
vida una imprevi.sión ó descuido pagan en la 
cárcel la falta cometida. Y  en buena l 'igica no 
pueden exigírsele  responsabilidades de esa 
clase á un hombre que tiene de sueldo l 5 
ó 20 duros, y  que ingresó en una Compañía 
con el mero hecho de preceder á su examen 
la carta de este ó aquel personaje influyente. 
Y  todavía hay una razón m is , y  es, que si erie 
agente no tiene má.s derechos que los (¡ue le 
dan las instrucciones generales de las Compa­
ñías, como en realidad éstas no dan derecho 
alguno, no es lógico  ni humano que pesen 
sobre el empleado infinitas responsabilidades 
á cam bio de una le y  que no le  concede más 
derechos que los que puede tener cualquier 
peón de albañil: el de cobrar el jornal de lo.s 
días que h a  trabajado.

D ejar exento al persona! de responsabilida­
des, que son parte alícuota del cum plimiento 
dei deber, creemos que es un imposible; e x i­
g ir le  aquellas responsabilidade.s á cam bio de 
ningún derecho nos parece inhumano, y  no 
pueden existir derechos allí donde se obtie­
nen las vacantes por influencia, por parentes­
co, cuando no por otros medios más rt-pro- 
bables.

Es necesario que esto se termine; debe es­
tar en interés de todos que acabe este estado 
de cosas, y  lo primero que ha.de pedir.se, con 
t  )do el respeto que debe tenérsele al (¡uc man 
da, pero con toda la energía del (¡ue sabe que 
defiende la razón, es que no se conceda ni una 
plaza más .sin que preceda la oposición. Esa 
es la base de nuestros derech-.is; esa debe ser 
nuestra prim era preocupación, porque debemos 
estar inuv interesados en rjue no estemos en 
la sociedad á un nivel tan bajo como nos he­
mos colocado por nuestro abandono y  nuestra 
incuria.

Es vergonzoso pen.sar que 70.000 personas, 
base de la  industria y  com ercio, sobre las que 
pesan responsabilidades sin cuento, v cuya 
im portancia en  la sociedad es indiscutible, v i­
van sin preocuparse de ,su regeneración. .

La prim era base, repetim os, de nuestros d e ­
rechos y  dignificación, es el ingreso por oposi­
ción, que, una vez  conseguido eso, lo demás 
no se ha de h acer esperar.

H o  D i V R G Ü E f n O S

Cuando los pueblos ham brientos y  m isera­
bles se concretan á quejarse de su de.sgracia, 
lam entando en secreto el acaparam iento de las 
riq u ezasp or unos cuantos explotadores osados; 
cuando las masas pierden el valor y  la sereni­
dad necesarias para defenderse de los que con 
sucios ju ego s se constituyen en je fes  políticos; 
cuando, por fin, .se dejan engañar las gentes 
por sus caciques, sean édos políticos ó sim­
plem ente particulares, dejándose fascinar por 
el bulto de las cosas, sin reflexionar ni aun re ­
parar en calidades, sin ver claro dónde está el 
mal para ponerle rem edio, reduciéndo.se tan 
sólo á llorar fc! abandono de los que, constitui­
dos en G obiernos, debieran velar é interesarse 
por el bienestar de sus dirigidos; cuando esto 
sucede, creem os que esos pueblo.s no pueden 
ó, á  lo menos, no deben quejarse.

D eberían, y  esto seria lo más hágico, dolerse 
de su abandono y  apatía, de sus desaciertos y  
divisiones, porque mientras dividido.? y  m altre­
chos se ocupan en formar partidos y  grujios, 
otros más listos aprovechan a(|uellas luchas 
para constituirse en dueños y  señores.

Lo primero de todo es ver la realidad de las 
cosas, conseguir un concepto claro y definido 
de ellas, juzgarlas, es decir, juzgarlas con ju s­
ticia.

N o tenemos no.sotros la pretensión de for­
m ular este ju icio , pero sí la voluntad de esti­
m ular á hacerlo, sobre todo por lo que respec­
ta á la clase á que pertenecemos.

Com o los pueblos, hemos perdido el verd a­
dero punto de mira, y  nos pasamos la  vida 
quejándonos de nuestra situación, del abando­
no en que nos tienen las Compañías, de lo tris­
te de nuestra exi.stencia, que, repleta de res­
ponsabilidades y  obligaciones, ni puede ser 
menos apetecible ni más critica.

P ero  es necesario templar los espíritus, a g u ­
zar los entendim ientos, convencerse de que 
atravesam os una situación crítica, debida, en

su m ayor parte, á nuestra ido.sincrasia y  con­
formidad.

Nosotros lo oímos á diario, porque no hay 
factor, maquinista, mozo, ¡qué m ás!, no hay 
inspector ni je fe  que no protesten de la falta 
de medios de vida, al mismo tiempo que de la 
tiranía del superior, (¡ue hace m.'us horripilante 
el cargo con sus modales y  formas groseras y 
desconsideradas.

Reúnanse l.»s pueblos, concreten .sus peticio­
nes, sus acuerdos, unidos todos, para nn-jorar 
su estado, y  por lo que á nosotros respecta, ol­
videmos un momento las pasiones y  rencillas; 
unámonos todo', sin distinción de nombres y 
clase.s; pensemos en aliviar la desastrosa situa­
ción por que atravesamos, que ésta es la forma 
de obtener algo práctico y  útil, dejando las 
quejas y  los lamentos para los niños y  las m u­
jeres.

N O T I C I A S  V A R I A S

A cced ien d o á los deseos de un com pañero 
nuestro, publicamos á continuación la relación 
que nos rem ite dando cuenta de un festival lle­
vad/) á cabo en Castejón:

Con una concurrencia numerosa, tuvo lugar 
en la noche del 26 de M ayo la velada á benefi­
cio de ia Asociación general de empleados y 
obreros de los Ferrocarriles de España, cele­
brada en Castejón.

El Liceo de Castejón, propiedad de D. A n ­
tonio Cans Trillón, se hallaba adornado artís­
ticamente, y  colocado en el lateral derecho del 
proscenio, el magnifico estandarte (¡ue en Ma­
drid tiene tan resiietable Asociación.

Distinguidas damas de la selecta sociedad 
castej')nense ocupaban los asientos de p refe­
rencia, entre jas cuales se hallaban las seño­
ras de Mayor, de Lum breras con su bella sobri­
na, de Moreno y  A zcárraga y  otras muchas, 
imp'isil)le de enumerar.

Tam bién ocupaban asicnhis preferentes los 
señores Marco, May ir, Lum breras, doctor M a­
rín, Seviil.i (padre é hijo) acompañados del a l­
calde se ñ jr  Serrano, y, en representación de 
¡a prensa, D. Julio Parias, ¡lor L-t Rioja, y 
I) Francisco Mateo por el D ia r h  d¿ Navarra.

La 'música, d irigida por el maestro D. G re ­
gorio Fernández, fué aplaudida ruidosamente 
al final de cada número, llanumdo poderosa­
m ente la atención D . Tom ás Berruezo, en  sus 
dúos de clarinete.

S e  representaron las obras Los secuestrados, 
Tocino de cielo y  E l pobre Valhuena, con una 
completa interpretación, cuyo  éxito se debió 
¡irincipalmente al d irector de escena, señor 
Cans, (jue demostró una vez más ser un actor 
consumado y poseer un magnánimo corazón, 
siempre (¡ue se trata de obras benéficas, y ’ 
des[)ués, á las señoritas Luisa Cans, Pepa y 
Patro Arbizu, .Amparo Salillas. Paca Baraho­
na, Elisa Marín y  Julia San M iguel, que han 
dado un gran relieve á sus papeles, sobresa­
liendo Celestina Cans, Eulalia Lope y  Leandra 
G onzález, que declam an y  cantan con mucho 
gusto; del sexo feo los señores N ieto, P érez'v 
López.

El presidente de la Comisión organizadora, 
D. A gu stín  G oñi, y  viprecesidente, D. Manuel 
E licegui, m erecen aplausos sinceros por su 
celo y  acertadas disposiciones, que han con­
tribuido eficazinante al engranclecimiento del 
acto y  al resultado de la buena recaudación.

 ̂ El producto á favor del M aitepío de la Aso­
ciación, fué, aproxim adam ente, de 225 á 23o 
pesetas.

D e todo corazón felicitam os á nuestro que­
rido am igo Sr. Goñi por el resultado Obtenido 
en el festival.

Los Gobiernos franct^s y  español'están tra­
mitando un proyecto de prolongación de las 
vías férreas respectivas, hasta San Sebastián 
por un lado, y  hasta Bayona por otro, median­
te la adición de un tercer carril que estreche 
la vía  española hasta 1,44 metros desde Irún á 
San Seba.stián, y  ensanche la  francesa hasta 
1,67 metros desde H endaya á B iarritz y  B a­
yona,

T ien e por objeto este proyecto, evitar el 
transbordo en la frontera á los viajeros y  m er­
cancías que circulen dentro de esa zona de 53 
kilómetros.

De.sde el i .°  de Enero del año actual hasta 
el 10 del corriente, han recaudado las Compa­
ñías de ferrocarriles las siguientes sumas:

190 5 190 6

7 ■ 901.242
1.797-486

..............................  42-242-728 43-288,360
d ’ ............................  37-498.805 39.383.239

M d  n ........................... 8.263.991
L . 1 ..................................... 1 . 721 , 087

S e están realizando los trabajos prelimina­
res para construir un tranvía eléctrico desde 
C asa Gomis á Tarrasa (provincia de B arcelo­
na) por un grupo de capitalistas catalanes.

_Un .salto de agua producirá la energía sufi­
ciente jiara la tracción.

El tren rápido que ha de circu lar de día d es­
de .Madrid á Barcelona y  v iceversa, cu ya  sali­
da del primer ¡lunto será á las ocho y  cuarenta 
y  cinco minutos de lu mañana, y  su llegada á 
Barcelona á la misma hora de la tarde, empe­
zará á funcionar el i." de Julio próximo.

tren rápido llevará un coche salón de la 
Compañía internacional de vagones camas.

Para fines del corriente año e.stará term ina­
da la construcción dei nuevo edificio de v ia je­
ros en ia estación de Cartagena, cuvo  ¡moyec- 
to se debe al ingeniero D. Ramón P eiron cely, 
actual subdirector de la Compañía de Maiirid- 
Zaragoza-A lican te y  de los ingenieros D. F élix  
A gu ilar y D. José Calzada.

Continúa alcanzando gran renom bre la acre • 
ditadfsima fábrica de gorras de los hijos de 
Rubio, Jacom etrezo, 5o. Recomendamos la c i­
tada casa por su prontitud, esmero y  economía.

Doña Filom ena López Balt, esposa de nue.s­
tro com pañero D . Antonio V arela, emjileado 
en el S ervicio  de Intervención del N orte, fa­
lleció  el día 10 del actual.

--D o ñ a Emilia Catalina, esposa de nuestro 
compañero Justo G onzález, empleado en el 
mismo servicio y  Compañía que el anterior, 
dejó de existir el 7 de los corrientes.

D e to d o  c o r a z ó n  nos a .sociam os a l d o lo r  qiu; 
ta n  sen .sib les p é r d id a s , e m b a r g a r á n  e l án im o 
d e  nuesiTO s e s t im a d o s  c o m p a ñ e ro s .

Gran bodega la  Bohem ia. Vinos de mesa. 
Anís varias clases. Ron superior. San V icen te 
Alta, núm . 14, Madrid.

En la  estación de A rpajón, en F ran cia, se 
ha desarrollado un triste suceso en e l momen­
to de pasar el tren  1.553 que se dirigía á Paris. 
A  la llegada del tren, una señora acom pañada 
de una niña de unos diez años, fué á atravesar 
las vías. M. Jacquem in, je fe  de la  estación, al 
ver el peligro que corrían, se precipitó s.jiire 
las do.s personas tratando de salvarlas. Todo ; 
los esfuerzos fueron inútiles, pues entre el bor­
de del andén y  e l riel exterior fueron arrolla­
das por el tren. L a séñora murió dos horas des • 
pués, y  la niña quedó gravem ente herida. En 
cuanto al jefe  de e.stacíón, pagó con la vida su 
int.ervención en el suceso, quedando horrib le­
mente mutilado.

D escanse en paz aquel mártir de su ab n e­
gación.

Q , T J E J ~ A S
H asta nosotros llegan  ciertas lam ent iciones 

y  quejas del personal de trenes que cnmpnne 
la reserva de Valencia. Nos parecen justas y 
razonables, y  ¡)or tal causa es por lo que n-.s 
hacem os eco de ellas, firmes en nuestro propó­
sito de colocarnos siempre del lado de lo-que 
entendamos es razón y  justicia .

En general se conduele el personal, á que 
hacem os referencia, d e q u e  se le destine, en 
virtud de orden superior, á coad yu var á las 
opCTaciones de ca ig ú e  en la estación do 
U tiel, durante las horas que m edian, entre la 
llegada del tren núm. 992 y  salida del (,93, si 
nuestras referencias no son erróneas. Y  se 
conduíile de que se les haga efectuar tales 
operaciones, porque entienden que no co rres­
ponden á su misión y  están en contradicción 
con las di.sposiciones dictadas, en las cuales 
se determ inan las obligaciones que correspon­
den á dichos agentes.

En efecto, revisam os este asunto y  vem >s 
que no dejan de estar en lo cierto los agentes 
á q u e  nos venimos refiriendo, pues el art. i5 
del libreto de conductoresyguardafrenos, dice, 
entre otras cosas:

 ̂ «... ó bien para ayudar en las demás esta­
ciones de su residencia y  que, por su poca im- 
purtan(:ia tengan un personal reducido, á las 
operaciones indicadas en el articulo anterior; 
pudiendo también utilizarle después de conce­
dido el necesario descanso, en auxiliar los tra­
bajos de factoría, estableciendo hojas de ruta, 
de cargam ento, etiquetas, etc ., pero sólo cuan­
do un aumento considerable del tráfico lo exija, 
y  siempre partiendo de la base de que no sa/i 
suficiente el personal de la estación, y  bajo la 
inspección y  exclu siva  responsabilidad de los 
respectivos je fes  ó factores.»

Las operaciones indicadas en el art. 14, y  á 
que e l párrafo inserto se refiere, se relacionan 
con ias Operaciones de cargue y  descargue; 
pero la ayuda que estos agentes están obliga­
dos á prestar, según las instrucciones v ig en ­
tes, ha de ser en los puntos de su residencia.

F or a lgo  que con este asunto se relaciona 
tenemos entendido se han impuesto cartas de 
censura y  pequeñas m ullas que, teniendo en 
cuenta lo dispuesto, son injustas.

Adem ás, parece ser que con la ayuda qu(> á 
las operaciones de la estación de U tiel pres- 
tan los agentes de trenes, no se  resuelve nada 
práctico, y  es de creer que más se resolverla 
con aum entar algún mozo en la tal estación, 
con lo cual se regularizaría mejor el servicio  y 
no se daría lugar acaso á ulteriores jierjuicios 
que proporcionan siempre las deficiencias del 
servicio, nacidas de la falta de medios con que 
cuentan las estaciones para poder desenvol­
verse.

A  D. Manuel A rias, inspector principal en 
Valencia, trasladam os estas quejas, en la .se­
guridad de que serán resueltas con arreglo á 
la más estricta ju.sticia, que en este ca.só no 
e.s otra cosa que hacer se cumplan las disjio l i ­
ciones reglam entarias.

Con m otivo de la organización dada al ser­
vicio de M ovimiento correspondiente á su d e ­
m arcación, se nos presentó ocasión de apiau-
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dir en nombre de aquel personal á dicho se­
ñor; en esta ocasión esperam os también poder 
aplaudirle nuevam ente en nombre del personal 
que formula una petición ajustada á las d ispo­
siciones reglam entarias.

REGALOS MENSUALES
Cumpliendo con lo que decíamos en nuestro 

número anterior, vamos á dar cuenta de los 
adheridos á quienes han correspondido los tres 
regalos que raensualmente concedem os á n u es­
tros compañeros.

Como conocen nuestros suscriptores, los nú­
meros que han salido premiados en el sorteo 
del 3 o de ¡Maj-o, con el primero, segundo y 
tercer prem io, han sido: 2 i.o i3 , 7.700 y  18.012.

Han correspondido, por tanto, los premios 
!il i . o i 3 , 700 y  12, pues el número de suscrip­
ciones en esta fecha no alcanza á la suma que 
componen las cuatro últimas cifras de los pre­
mios segundo y  tercero.

Los adheridos, cuyo  número de adhesión 
corresponde á los indicados, son: e l i .o i 3 , don 
Luis Bas, factor principal en V alencia; e l 700, 
D. Juan Arm enla y  Cano, jefe de estació n e n  
Medina, y  el 12, Joaquín H errero, empleado 
en el archivo de Movimiento de la Compañía 
de M. Z . A,

La lista de regalos á elegir es la  siguiente:

L is ta  d e  rega las .

Una saltadera de porcelana, una ídem de 
cristal, un tintero.ídem  id., una caja de papel 
con m em brete, un estuche de sobres con 
m em brete, 100 tarjetas de visita, una petaca, 
una cartera, un poitamonedas, un pesacartas, 
un pisapapeles, un lapicero de níquel para bol­
sillo, un cartapacio para despacho, un libro de 
contabilidad, un portaplumas, un lim piaplu­
mas, una caja  de plumas, un estuche de escri­
torio, un secafirmas, una bandeja para plumas, 
una caja con seis lapiceros, un e.stuche • coa 
lápiz, tintero y  pluma, una caja de jabón y  
media docena de tarjetas postales á colores.

Rogam os á los agraciados nos comuniquen 
directam ente ó por conducto de nuestros r e ­
presentantes, cuál de los objetos indicados d e ­
sean, para remitírselos.

t:

D elineaníes ?  ca p a ía ce s .
U n deber de profesión me obliga  á contes­

tar al capataz que firma el artículo titulado 
«Capataces y  delineantes de Vía y  Obras» pu­
blicado en el n ú m . 2 1 de! H e r a i .D o  d e  F e r r o - 

c a r k i i . e s  en i.® del actual, y  el no pertenecer

á dicho S ervicio  hará conaprender que no a s­
piro á desem peñar el cargo de sobrestante, y 
que si refuto tal escrito, e.s por el erróneo con­
cepto que demuestra tener de lo que es un de­
lineante, y  particularm ente por la forma des­
tem plada y  poco correcta con que lo hace.

Para el desem peño de! cargo  de delineante, 
señor capataz de la vía, se precisan complejí­
simos y  tan m últiples conocim ientos, que no le 
creo á usted capaz de com prenderlos, y  prue­
ba de ello es que la m ayoría de los delineantes, 
tanto de ias dependencias deí Municipio y  E s­
tado como de los Ferrocarriles, incluso el Nor­
te, á cuya Compañía parece pertenece usted, 
tienen sus plazas ganadas-por oposición é in­
gresaron con un sueldo que fluctúa entre 125 
y  l 5o pesetas mensuales, pagas que no suelen 
tener muchos sobrestantes después de llevar 
varios años en la Com pañía como tales.

R especto á lo de que tendrían por el pronto 
y hasta cierto tiempo que ser discípulos de un 
peón cualquiera de los que estuvieran á sus ór­
denes, creo, y  esto lo digo sin candor ni mo­
destia, que el último de los delineantes, en 
cuya retaguardia me cuento, podría darle á 
usted lecciones tanto de trazado de curvas, no 
sobre el papel sino en el terreno (en donde 
debe usted estar práctico), así como en el 
asiento de vía , emplazamiento de cruzam ien­
tos, etc., etc., propios de su cargo, y  no hablo 
de levantar planos, sacar perfiles y  demás, 
pues en esto le supongo á usted tan descono­
cedor del asunto, que quizá no sepa lo que 
son, ni para lo que sirven e l teodolito taqui- 
metro, ni el resto de los aparatos propios para 
ello. '

Conque y a  lo sabe, señor capataz de V ia y 
O bras; y  sin tratar de m olestar á los de su 
clase (la cual respeto), termino estos renglo­
nes sin ocultar mi nombre como usted, que en 
la presente ocasión es el p .brete que, por sa­
lirse de su radio y  hasta de la esfera, se mar­
chó por la tangente. dicho algoi'

V a l e n t í n  S a n z .

Valladolid y  Junio, 1906.

* *
Seguim os diciendo lo mi.smo que en nuestro 

número anterior; pero recomendamos se tra­
ten estos asuntos con serenidad y  sin pasiones.

U N  F O C O  D E  E S T U D I O

i'ffidi (le les íeiTeterriles ■
Los elementos de riqueza de com ercio é 

industria más que ia constitución social y  po­

lítica de España, los adelantos obtenidos en la 
ciencia en cuanto á ia locom oción se refiere 
nan nifim'do en la determ inación de los carac- 
ores esenciales que distinguen los trazadas de 

lerrocarnle.s e.spañules.
Las cundiciones geográficas del suelo de 

, nuestra paí.s e.s, sm duda alguna, lo primero 
que ha de tenerse en cuenta para poder hacer 
un verdadero estudio, como es la primer cau ­
sa que debe tenerse presente al considerar el 
es tuerzo de capital y  trabajo que supuso el 

j trazado de las vías férreas en España, puesto 
que la accidentada disposición que ofrece ei
suelo de nuestra península, presentó grandes 

I dificultades para el establecim iento de las pri- 
: meros ferrocarriles, Kl extenso perímetro de 

costa que separa el centro de la nación de las 
I más importantes poblaciones com erciales, la 
I cordillera cantabro-astúrica del Norte, la ba­

rrera que forman la.s montañas celtibéricas, 
todo esto exigía gastos importantes para e l es­
tablecim iento de aquellas lineas. Y  que los sa­
crificios no fueron pequeños lo demuestran 
claram ente las condiciones técnicas impuestas 
á los prim eros proyectos.

Las pendientes no podían exced er de o,oo5 
por metro y  ias curvas habían de diferenciarse 
muy poco de jas que midieran i.ooo metros de 
radio D. Eusebio P age, ingeniero de Caminos, 
Lanales y Puertos y  ex  director general de 
Obras públicas, dice en su hermosa obra E l 
jerrocarril:
_ «La m uy débil inclinación de las pendientes 
impediría a.scender á lo alto de las divisorias, 
no sólo ya  de m anera algún tanto d irecta, sino 
por medio de largos y costosos rodeos, que 
ofrecerían sin duda este carácter, dada la gran 
aniplitud de las curvas, con las que ni hubiera 
sido posible en m uchos casos contornear los 
accidentes del terreno, ni mucho menos ple­
garse á ellos cuanto es preciso, para evitar 
obras de excepcional importancia en los cru ­
ces de los cauces de los rios y  arroyos y en los 
crestones ó sinuosidades de las laderas. Aun 
haciendo caso omiso de tales obra.s y dificulta­
des, com préndase cuán inaceptable sería el 
disponer la línea con e l extraordinario d e s­
arrollo, que, dada la pequeiV z de la pendien- 
te, ex igiría  el salvar una divisoria, aun cuando 
su altura no fuese en extrem o pronunciada.»

Más tarde se acordaron un is nuevos limites 
para h s  pendientes y  curvas, siendo de o ,o l5  
p ir_ metro para las primeras y  3oo metros de 
radio para las últimas, y  así se proyectaron y 
construyeron en España la mayor parte de los 
ferrocarriles radiales.

Mucho podría escribir sobre esto, pero ha 
de tenerse en cuenta que en un periódico pue­
de disponerse de poco espacio, sobre todo en 
lin periódico quincenal.
_ Para term inar, diré que á excepción de Ru- 

"íia y  Portugal, e l ancho de la vía no excede 
de i ,5o m etros y  en España el ancho llega á 
1,72 metros, lo cual representaba en nuestro 
país un complejo estudio, puesto que el ancho 
de la via  es cuestión que se halla intimamente 
ligada con todos lo.s elementos (¡ue concurren 
en ei problema del establecim iento de un fe­
rrocarril.

■ ' j  y  p3ra que pueda formarse una
idea de lo costosa que fué la construcción, se­
ñalo á continuación el presupuesto total y ’ por 
kilóm etro de algunas lineas españolas:

I Madrid_ á Irún, presupuesto total, pesetas 
145.870,658,94 y  por kilómetro 267.033,61. G e ­
rona á ia frontera francesa, 35.513.447,26 pe­
setas y por kilómetro 518.664,06. Madrid A Z a ­
ragoza, 65.000.000,00 de pesetas y  por kilóm e­
tro 190.798,80.

U n  d e l i n e a n t e  d e  M. Z. A .

En brom a y  en serio.

« T tein U  m illon es ¿e pesetM  
n»da m enos, v s le  la corona im - 
peria! de Rusia.

E s un consuelo  p ara 'los sd b - 
dilos qne no_^tengan dos reales 
para patatas.

C o n  esa noticia se sentirán tan 
salisfechos com o si cada uno h u ­
biera com ido un pavo.»

(De L a  T em ^ ts¿fid , de Segovia.)

Nos parece muy bien el tono Festivo con que 
nuestro estimado colega comenta el exorbitan­
te valor que ha alcanzado la tal corona im pe­
rial. H ay cosas que, aun cuando encierran un 
gran fondo filosófico, hay que com entarlas en 
tono irónico y  tomarlas á broma, porque si se 
toman en  serio y  se dedica uno á filosofar sobre 
ellas, sería cuestión de term inar en un mani­
comio, pues no cabe en cerebro humano que 
tan importantes sumas se destinen á ¡a adqui­
sición de objetos sin los cuales ei pueblo ruso 
pudo pasar perfectam ente. Y  no es posible que 
ningún cerebro encuentre la justificación de 
tal gasto, cuando el pueblo ruso atraviesa por 
un periodo de gran agitación social, que tiene 
su origen en la situación precaria por que la 
clase trabajadora atraviesa.

No sustentamos, desde estas columnas opi­
niones políticas de ningún género, porque, 
siendo iiúestra misión principal la  defensa de 
una d a s e  determ inada, dentro de la  cual e x is ­
ten partidarios, en m ayor ó menor número, 
de bsdas las ideas conocidas, debemos hacer 
abstracción de toda clase de sistemas políticos; 
pero al leer noticias como la que ha dado ori­
gen  á estas líneas, no hemos podido sustraer­
nos al deseo de com entarla, dando de este 
modo alguna pequeña variación ai original que 
viene llenando lodos nuestros números.

No sustentamos opiniones políticas determ i­
nadas decim os— ; pero cuando observam os 
que en  coronas im periales se em plean en Rusia 
millones de pesetas, y  vem os que en  la misma 
nación malcomen millones de súbditos, nos 
dan ganas de sentirnos políticos.

Tristes, lam entables son los acontecim ien-
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cuando conduzcan la corcespondencia pública, si en la Ucea respectiva no hay otro tren 
denominado especialmente correo; pero no perderán su carácter de mixto para todos los 
e ectos reglamentarios, aunque conduzcan también correspondencia, si no hubiese ningún 
otro tren de viajeros ni diario de mercancías que recorra el mismo trayecto que ellos.

Los retrasos se apreciarán únicamente al final del itinerario del tren, cuando )a longi- 
tud total del recorrido no pase de apo kiiiimetros. Si excediese de dicha cifra, se fraccio- 
naraen trayectos parciales, cuya extensión fijará en cada caso la Dirección general de 
Obras publicas, con audiencia de las Divisiones de ferrocarriles y de las Compañías, 
siendo penables también los retrasos, injustificados en la hora de llegada á cada uno de 
los puntos de subdivisión, cuando excedan de los limites arriba indicados, tomando para 
origen de recorrido la hora en que hubiera salido el tren del punto de subdivisión inme­
diatamente anterior al que se considere.

La acumulación de dos ó mas retrasos parciales en la marcha de un mismo tren, no 
dará lugar á ¡a imposición de mis de una multa; pero se considerará circunstancia agra­
vante para graduar la cuantía de la pena.

En los puntos de empalme de itinerarios se fijará, para \a espera de trenes en combi­
nación, un cieno plaztj, a más del tiempo señalado en los cuadros de marcha

Transcurrido el tiempo de parada indicado en los itinerarios, con más la prórroga 6 
plazo de espera, se dará la salida al tren derivado, pero éste deberá salir á la hora regla­
mentaria en el caso de que se sepa con certeza en la estación, que no podrá llegar á ella 
el otro tren dentro dei plazo de espera.

A la llegada ai empalme del tren que ha sufrido e! retraso, será potestativo en la Com­
pañía causante de acjuél, disponer ó no, en el término de tres horas, un tren especiai para 
conducir los viajeros á su destino.

Iranscumdo dicho plazo sin haberse puesto tren especial á disposición de los viaje­
ros, podrán éstos optar por una de tres cosas; primera, rescisión del contrato de trans­
porte, con devolución en el acto por ¡a Compañía del importe total de los billetes de que 
sean portadores; seguqda, la continuación del viaje en el primer tren regular, salvos- 
fuese expreso, que salga de la estación en la dirección conveniente, siendo de cuenta de' 
la Compañía costearles albergue y comida de la dase y precios de tarifa establecidos en 
las fondas de la línea durante las paradas forzosas que resulten, y en este caso, á los via­
jeros que hubieren de ocupar asientos de clase inferior á la designada en sus billetes se 
les devolverá d  importe correspondienW al trayecto que recorran hasta el término de¡ 
viaje, y  los que tengan (jue ocupar asientos de dase superior no abonarán la diferencia; 
tercera, coniiniiando d  viaje en las condiciones ordinarias, conservando íntegros los dere­
chos que puedan corresponderles con arreglo á las leyes para entablar contra ia Compa- 
ñíalas reclamaciones que estimaren procedentes.

La Dirección general de Obras públicas, á propuesta de las Divisiones de ferrocarri­
les, y oyendo! las Empresas, determinará cuáles son los trenes que deban ser considera­
dos como únicos en una extensión determinada, bien pertenezcan á una sola ó á varias
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solución de continuidad, y por el contrario, ias secciones de un mismo ferrocarril, sepa­
radas por otra ó varias intermedias, no abiertas á la explotación, se considerarán para e 
mismo efecto como líneas distintas. ^
_ 2.® Cuando ¡os objetos transportados_á la velocidad de ios trenes de viajeros hayan 

de pasar para llegar á su destino de unas lineas á otras que, aunque sin solución de con­
tinuidad, estén á cargo de diferentes Empresas concesionarias, el plazo máximo dentro 
del cual se ha de verificar la correspondiente transmisión será de tres horas, á contar 
esde la llegada del tren que los haya llevado al punto de unión, y la expedición, á partir 
de este punto, tendrá lugar, pasado dicho plazo, por el primer tren de viajeros compuesto 
de coches de todas clases.

3. £I plazo máximo para la transmisi(5n de dichos efectos entre dos líneas que no 
enlacen entre sí, pero que confinen en una misma localidad, si las Empresas respectivas se 
hallan en combinación, será de seis horas, no debiendo computarse él tiempo durante el 
cual hayan estado cerrados los despachos con arreglo á la prescripción novena.

4-'‘ La duración del trayecto de los trenes de mercancías, ó sea el tiempo que se ha 
de invertir en ios transportes á menor velocidad que los de viajaros, se calculará á razón 
de veinticuatro horas por fracción indivisible de ciento veinticinco kilómetros; pero 
cuando las mercancías hayan de recorrer más de trescientos kilómetros en una misma 
línea, la referida fracción será de cien kilómetros, mientras en aquélla no se establezca 
la doble vía. En uno y otro caso no se apreciarán los excesos de distancias que no pasen 
de veinticinco kilómetros. Así, ciento cincuenta kilómetros se contarán como ciento 
veinticinco; doscientos setenta y cinco, como doscientos cincuenta; trescientos veinticinco, 
como trescientos, etc,

5-* Cuando las mercaderías y demás objetos transportados á menor velocidad que 
los viajeros hayan de pasar para llegar á sus destinos de unas líneas á otras que, aunque 
nn solución de continuidad, estén á cargo de diferentes Empresas concesionarias, el plazo 
máximo dentro del cual se ha de verificar la correspondiente transmisión será de veinti­
cuatro horas.

6.* Este pjazo, y en el supuesto de que las Compañías obren en combinación, será 
hasta de tres días cuando la transmisión haya de verificarse entre líneas que aunque con. 
finen en la misma localidad, no se hallen enlazadas. ’

7.» Fuera de los casos de fuerza mayor, cualquier retardo en los transportes que exceda 
de los plazos fijados en esta Real orden y en el art. 120 dd Reglamento de 8 de Julio de 
1859. dará derecho á indemnización de daños y perjuicios, pudiendo los interesados 
entablar contra la Empresa la acción correspondiente ante los Tribunales de Comercio 
con arreglo á los artículos 131 y 137 del mismo Reglamento. Pero si los remitentes hubie- 
sen aceptado plazos más largos como compensación de una reducción de los precios de 
la tarifa general de aplicación, en conformidad con lo dispuesto en el art. i aO del referido 
Reglamento, no tendrán derecho á reclamar sino cuando los retrasos excedan de los pla­
zos convenidos.

11222228

Ayuntamiento de Madrid



tos que nos d ice el telégrafo pasan en Rusia; 
mas si aquellos sucesos son tristes y  lam enta­
bles, no lo es menos la bofetada que con tan 
inconcebible compra se da al honrado trabaja­
dor, que, como premio á su trabajo, productor 
de todas las riquezas, no obtiene más que el 
desprecio y el ultraje de los que á su costa 

viven.

B O L E T ÍN  D E  F A LT A  

S u s c r ip to * ’  nüiti.

No he recibido el número correspon­
diente al dia de

( F i r m a . )

B O L E T ÍN  D E  T R A SLA D O  

S u s c r ip t o r  n ú m .

Envíese periódico á

( F i r m a . )

ino Barapona, je fe  de
Camoos- D. losé G arcia, factor de CercediUa 
á Segovia; D. Boni acio  Sánchez, interventor 

r u r s  U ó "  ¡i O v i e d ¿  
varría, interventor en ruta, de  Tarragona a 

eón ' D lo sé  Allonca, interventor en ruta, de
M aorid ¿ t o r u n a ;  D.
to r  e n ru la , do C o ru lla  i  ru n ;D . A n g el Ro^
driguez, subinspector, á ^  ¿
Martínez interventor en ruta, de ()vieao  a 
l í r  ágona D. Mariano C erezo, vigilante de 

d”e ’Sanlander  ̂ Madrid; a  Francisco
V iejo, mozo de tren, de Pola de Lena á U O n 
D. a\ntonio S eijo , mozo de tren, de A  
Madrid. _____ ________ _

5 Ü R  B O H E C n V l  í
G K A N  B O D E & A  5

14, S a n  V icen te  R ú a , 13. Madrid* {

V I N O  P E  n e S A .  A  2 5  C É H T I A O S  B O T E L . L A  J

K o t a  d e  p r e c i o s  J

M o v im ie n to  de p e rs o n a l .

Vino de Méntrida.
Noblejas..................
V ald ep eñ as..........
Aragón y Alicante.

B o te lla A rro b a .

0,30 6 , 0 0

0,35 7,00
0,40 8 , 0 0

0,40 8,00
0.75
0,75

I D. Manuel Durango, d e Lérida á O .ie d o , de

B a S ñ i  ? - J a l t d a ; “ a

fo“ f S ¿ c l S t f 2 - S , “A S ; D : M ¿ r c e

Huís varías clases, 75 céntimos cuartt- 3  
J  lio. Ron superior, 1 pta. idcm . #

^TTinnTnn r  ^̂mMIBOOOCXICXXXWOOIXKXXXXX
de gorras de uniforme

D E  L O S  _____

H1J©S OE RüBl©
„  C A L L E  D E  J A C O M E T R E Z O ,  N U M E R O  5 0

P rim era  ?  ú nica c a sa  en g o rra s  p ara  em pleados de ie rro -
c a rr ile s , según de antigno lo tien e acred itad o.

S in  igual en su  c la se , 
a  Prontitud en  e l sern ic io  de lo f lo s 'o s  p e ^ s ^ ^ ^  ,
Q w C I C X X X K ^ a C X K K X X X I W I C X X X I O C X K X I O C I O O O l X y

HERALDO DE F E R R O C A R R I L E S
U n i ó x i  f e r r o T T ^ r i a  e s p a ñ o l a .  

desde el mes IE JEElO FÜB'.tCAlii ES FOKMi DE FDLLETÍII
LA

L e y  de Hccidentes del Trabajo.

La Instrucción general n.” 2 del Norte.
T K . S S  P R .B M I O S  M E N S U A I - B S  

En Madrid y provincias, c 5 céntim os m en s.ia les..-L as suscripciones de provincias han dé 

’ " £ t ! s  p r g t r s & 'p r a d é l a n t a d o ,  pudiendo hacerse en libranzas de prensa ó sellos de correo 

L°„? “ empleiidos ferroviarios tienen derecho 4  un anuncio gratuito  cada trim estre
á  c o n d ic ió n  d e  h a b e r  a n u n c ia d o  u n a  vez m e d i a n t ^ ^  H E R A L D O  D E FE R R O -

L l é n e s e  la adjunta adhesión y envi .  ,  M ADRID ó entregándola á los señores
C A R R IL E S. Madera A lta . 22, principal izquierda. -  M AU KIU , o enireg

representantes siguientes. M a d r id .
Intervención y  E stadística, N orte, D. León  H ernández de León  y D. Ricardo D iaz G uerra. 
K a m S i  Norte, D. Enrique Gordo y D. D am e A nguiano.
S  e n | U .  en k  D

S S  y  E t i ó ^ d e  i l  S  P  , D . R^afaei de los Santos (alm acenes).
P r o v i n c i a s .

Sección  de A sturii s, D. José M aria C arvajal, Independencia, , 6  4 . ',  ó  oficina d e la Inspec- 

" " S ó T d l ' ^ T a S M . ' D . '  M ixim o R odríguez, Ferrocarril, núm. 4, ú oficina del Pequeilo

"SsílsriSííSssíis.,
Idem  de Burgos á Irún, D. D aniel Alonso.
Idem de León  á Monforte, D. Bonifacio Sánchez.
Idem de Madrid á Espeluy. Antom o Q'^e'po Mesa.
Idem de Santander á Bilbao, D . Julián Sánchez.
Idem de Alsa.sua á C astejón, D. A ntonio M erseguer.
Idem de V alencia á Barcelona, D. o
Idem de V alen cia  á Enem a y  ram ales, D. Juan Castro.
Idem de Tardienta á Jaca, D. A ntonio Fernández.
Idem de Logroño á M iranda, D. Antonio Pozuelo.
Idem de Miranda á Bilbao, D. Manuel bi^gro.
Idem  de M onforte á V igo , D.
Idem de Lérida á T a r r a g o n a , D. Manuel Echevarría.
Idem de Monforte á Coruña, D. Paulino Rubio.

S  f e  Í S  U a  F r te r ^ a - d " e ° ? o r if  al, D.%  (Salamanca),
i f m  de Madrid á Badajoz, D . Antonio Fernández (Manzanares).
Idem de Espeluy á Tpcina. D. A gu stín  Simón (Marmolejo).
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S .A  K l G o b l e m o p o d r é a m p l i a r p o r e U ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

e : : : : r a r i  ^  p i d o  d d  d e b i e n d o  a n n n d a r .  d  p ú b l i c o  t o d a

a h e r a d ó n  c o n  s t p d e m b r e “ e d a r á n  a b i e r t a s  l a s  e s t a c i o n e s  d e

Q .a  D e s d e  e l  d í a  i .  d e  A b n  3  m e r c a n c í a s  q u e  s e  t r a n s p o r t e n  a  m e n o r

f e r r o c a r r i l e s  p a r a  l a  r e c e p c i ó n  y  e n t r e g a  m a ñ a n a  h a s t a  l a s  s e i s  d e  l a

v e l o d d a d q u c  l o s  Í  y  d e m á s  o b j e t o s  e x p e d i d o s  1  l a  v e l o -
t a r d e ,  y  p a r a  l a  r e c e p c i ó n  y  e n t r e g a  J é  g ,

d d a d  q u e  l o s  v i a j e r o s ,  d e s c  e  ^  ^  j  j  ^ ^  m a ñ a n a ,  y  n o  s e  c e r r a -

O c t u b r e  a l  3 1  d e  M a r z o ,  s e  ¿ e  l a  n o c h e  r e s p e c t i v a m e n t e .

r d n ,  p o r  l o  m e n o s ,  h a s t a  '  . c e r r a r á n  á  m e d i o  d í a  l o s  d e s p a c h o s  d e

g l o  a l  ú l t i m o  p á r r a f o  d e l  a r t .  1 4  e  g  e s p e c i a l e s  a u t o r i z a d a s  p o r  e l

s r » — -  ó. .  ^ . 0  0 . , , »

f i e « ™ , i » d a  e n  > o .

10. L a s  E m p r e s a s  f i ja r á ^  m e r c a n c í a s  á  la vista dcl p ú b l i c o ,  q u e d a n d o  e n c a r -

r :d i
d e  e . t .  p r e s c p c t ó n  y  d e  1 .  n o v e n . ^  ^  ^  ^

^ '“ ' " r e n ” i0 d e  r í h a  i n i d o  á b i e n  d i s p o n e ,  q u e  e l  . , t .  . s o  d e ,  R e g , . -  

p u e s t o  P ' ” ‘ ‘ - P "  ' 1 °  ,  j  „  ; „ , i e „ d ,  e n  e l  s e n t i d o  d e  q u e  l o s  t r . n s p o r t e .  e n  g r a n  v e l o -  

m e n t ó  d e  c o m p u e s t o s  d e  c a r r u a j e s  d e  t o d a s  c l a s e s ,  c u a n d o  r e c o .

c i d a d  h a n  d e  h a c e r s e  ^  t r a y e c t o  q u e  m e d i e  e n t r e  e l  p u n t o  d e

r r a n  d i r e c t a m e n t e  l a  e n l a c e n  c o n  o t r o s  d e  s a l i d a  i n m e d i a t a  q u e  s a t i s f a g a n

e x p e d i c i ó n  y  , , , , ,  3 5  e n c u e n t r e n  c o m b i n a d o s  c o n  l o s  d e m á s  c a m i -

d i c h a s  c o n d i c i o n e s ,  y e n t  . : ¿ a d '  p e r o ,  q u e  c u a n d o  a s í  n o  s u c e d a ,  l o s  

n o s  d e  h i e r r o  u n i d o s ^  l o s  d e m á s  t r e n e s  e s t a b l e c i d o s  c o n  l a s  c i t a d a s

m e n c i o n a d o s  t r a n s p o r t e  ‘  y  q u e  r e f o r m á n d o s e l a  R e a l  o r d e n  d e  1 0  d e

c o n d i c i o n e s ,  y a  s e a n  c o t r  ^  t r a n s m i s i ó n  e n  l a s  e s t a -

k™ ,o ó . ‘ «‘' i - • ' r ■*'
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d r o s  d e  m a r c h a  q u e  s e  h a l l e n  v i g e n t e s .  . . .
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l a f t c m s  e x p l o s i v a s  q u e  n o  p e r t e n e z c a n  á  l o s  M i n i s t e r i o s  d e  l a  G u e r r a  y  d e  M a r i n a ;  l o s  

e , n b a h j J v a c i o s ,  l a s  m e r c a n c í a s  s u s c e p t i b l e s  d e  a v e r i a r s e ,  a s í  c o m o  t a m b i é n  l a s  q u e  n e c e ­

s i t e n  d e  u n a  s e g u n d a  c u b i e r t a  p a r a  s u  c o n s e r v a c i ó n ,  y ,  f i n a l m e n t e ,  l a s  q u e  p o r  s u  e s c a s o  

v a l o r  n o  b a s t e n  á  c u b r i r  J o s  g a s t o s  d e !  t r a n s p o r t e ;  a d e m á s ,  s i e m p r e  q u e  s e  

d u c c i ó n  d e  m a t e r i a s  e x p l o s i v a s ,  e l  c a r g a d o r  p o n d r á  á  d i s p o s i c i ó n  d e  

d a d  s u f i c i e n t e  á  r e s a r c i r  l o s  g a s t o s  q u e  p u d i e r a n  o c a s i o n a r s e  á  é . c a  l l e g ^ o  e l  c a s o  p r e  

v i s t o  e n  e l  a r t .  . 5 3 ,  c u y a  c u a n t í a  s e r á  e l  d o b l e  d e l  p r e c i o  d e l  t r a n s p o r t e  d e s d e  U  e s t a c i ó n

d e  d e s f  si e n  ella n o  h u b i e r e  m e d i o s  d e  q u e  l a  A u t o r i d a d  s e  e n c a r g a s e  d e  l a  m e r c a n -

d a  s  n  r i e  g o ,  h a s t a  l a  m á s  i n m e d i a t a  e n  q u e ,  p o r  e x i s t i r  f á b r i c a s ,  p a r q u e s ,  m a e s t r a n z a  u  

o u o s  e s t a b í c i m i e n t o s  a n á l o g o s ,  p u e d a  r e a l i z a r s e  l a  i n c a u t a c i ó n  c o n  l a s  p o s i b l e s  g a r a n ­

t í a s  d e  s e g u r i d a d .  _

P o r  R e a l  o r d e n  d e  1 2  d e  M a y o  d e  1 9 0 3  s e  d i s p o n e :  _ ,  ,  ^  ,  .  ,  .  ,

I  o  O u e  s e  h a g a  c o n s t a r  q u e  e l  v e r d a d e r o  s e n t i d o  d e l  p r i m e r  p á r r a f o  d e l  a r t .  1 2 5  d e l  

v i g e n t e  R e g l a m e n t o  d e  P o l i c í a  d e  f e r r o c a r r i l e s  e s  e l  q u e  s e  d e s p r e n d e  d e  s u  t e x t o  l i t e r a l ,  

y  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  q u e  l o s  a n i m a l e s ,  m e r c a n c í a s  y  c u a l e s q u i e r a  o t r o s  e f e c t o s  q u e  h a y a n  

d e L n s p o r t a r s e e n  l o s  t r e n e s  d e  g r a n  v e l o c i d a d  s a l d r á n  e n  e l  p r i m e r o  q u e  c o m p r e n d a  

v a g o n e s  d e  t o d a s  c l a s e s ,  e s t o  e s ,  t a n t o  d e  v i a j e r o s  c o m o  d e  m e r c a n c í a s ,  s i e m p r e  q u e  

h a y a n  s i d o  p r e s e n t a d o s  a l  r e g i s t r o  t r e s  h o r a s  a n t e s  d e  l a  s e ñ a l a d a  p a r a  l a  p a r t i d a ;  s i e n d o  

o i a m e n t e  o b l i g a t o r i o  s u  t r a n s p o r t e  e n  l o s  t r e n e s  e x c l u s i v a m e n t e  d e  v i a j e r o s ,  a u n q u e  l l e v e n  

c o c h e s  d e  l a s  t r e s  c l a s e s  d e  é s t o s ,  c u a n d o  n o  h a y a  e s t a b l e c i d o  u n  t r e n  m i x t o  q u e  r e c o r r a  

e l  t r a y e c t o  c o m p r e n d i d o  e n t r e  l a  e s t a c i ó n  d e  f a c t u r a c i ó n  y  l a  d e  d e s t i n o  d e  l o s  r e f e r i d o s

e f e c t o s .  1

2  o  O u e  s e  t e n g a  e n  c u e n t a  l o  e x p t e s a d o  e n  e l  n ú m e r o  a n t e r i o r  p o r  l a s  C o m p a ñ í a s  d e  

f e r r o c a r r i l e s  a l  f o r m a r  l o s  i t i n e r a r i o s  d e  s u s  t r e n e s ,  a l  e f e c t o  d e  n o  p r o s c r i b i r  d e  l o s  c o r r e o s  

á  l o s  v i a j e r o s  d e  t e r c e r a  c l a s e ,  c o m o  a l g u n o s  v i e n e n  h a c i e n d o  p o r  d a r  e q u i v o c a d a  í n t e r

p r e t a c ió n  al precepto reglamentario d e  q u e  s e  v i e n e  t r a t a n d o .  ^

P o r  R e a l  o r d e n  d e  7  d e  A b r i l  d e  1 8 9 9 ,  s e  d i s p o n e  q u e  n o  s o n  a p l i c a b l e s  d o s  t a r i f a s  á  

u n a  m i s m a  e x p e d i c i ó n  c o m p u e s t a  d e  i g u a l e s  6  d i s t i n t a s  m e r c a n c í a s ,  s i  l a s  c o n d i c i o n e s  d e

a p l i c a c i ó n  f u e s e n  d i s t i n t a s .

F h a r t .  1 3 6  q u e d a  m o d i f i c a d o  e n  l a  l ó r m a  s i g u i e n t e :

A r t  1 3 6 , L o s  p r e c i o s  p r e f i j a d o s  p a r a  e l  t r a n s p o r t e  d e  m e r c a n c í a s  e n  v i r t u d  d e  l a s  t a r i ­

f a s  e s p e c i a l e s ,  n o  p o d r á n  a u m e n t a r s e  s i n o  t r a n s c u r r i d o  u n  a ñ o  á  c o n t a r  d e s d e  s u  p u b l i c a ­

c i ó n ,  á  n o  s e r  q u e  p o r  e l  m i n i s t r o  d e  F o m e n t o  s e  a u t o r i c e  e x p r e s a m e n t e ,  a !  a p r o b a r l a s ,

u n  t é r m i n o  m á s  c o r t o .

K l  a r t .  1 5 0  q u e d a  m o d i f i c a d o  e n  l a  f o r m a  s i g u i e n t e ;

A r t  1 5 0 .  E i  r e t r a s o  i n j u s t i f i c a d o  d e  l o s  t r e n e s  d e  v i a j e r o s  s e r á  s i e m p r e  p e n a d o  c o n  

a r r e g l o  a l  a r t .  1 2 d e  l a  l e y  d e  2 3  d e  N o v i e m b r e  d e  1 8 7 7 , c u a n d o  e x c e d a  d e  d i e z  m i n u t o s  

p o r  c a d a  1 0 0  k i l ó m e t r o s  d e  r e c o r r i d o  p a r a  l o s  e x p r e s o s  y  c o r r e o s ,  y  v e i n t e  m i n u t o s  e n

i g u a l  t r a y e c t o  p a r a  l o s  m i x t o s .
P a r a  l o s  e f e c t o s  d e l  p á r r a f o  a n t e r i o r ,  l o s  t r e n e s  m i x t o s  s e r á n  c o n s i d e r a d o s  c o m o  c o r r e o s
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